Del mundo humano al mundo de las cosas: Experiencia, conciencia, mediación y alienación en el mundo de la tercer revolución industrial.

Diego Labra

UNLP/CISH
diegolabraunlp@yahoo.com.ar

Una profesora que me ha influido mucho siempre aconseja hacer explícito lo biográfico en lo académico. En mi caso, la motivación para este trabajo se encuentra en el sentir en carne propia la contradicción de las nuevas tecnologías. La aceleración de la ansiedad, angustia y del deseo que las universidades y las consultoras gustan de cuantificar en estudios de mercado. 


En Estados Unidos, informan, el treinta porciento de las personas prefieren su celular a tener sexo (http://www.rpp.com.pe/2011-08-07-estadounidenses-prefieren-un-celular-a-tener-sexo-segun-estudio-noticia_391908.html). Aqui en Argetina, psicólogos aseguran que la infidelidad virtual duele tanto como la carnal (http://www.clarin.com/sociedad/Infidelidad-virtual-Aseguran-duele-carnal_0_964103703.html). Hace meros diez años la necesidad compulsiva por estar “comunicado”, y el nuevo sentido de soledad que surge en su ausencía, no existian  ¿Pero fue el teléfono celular que  inventó esta ansiedad, o como se sigue de nuestro desarrollo aquí arriba, ya estaba alli, y las nuevas tecnologias sólo la hizo palpable?

Karl Marx declara en los Manuscritos Económicos y Filosóficos de 1844 (2006), en un acto que busca establecer su separación tanto de la economía política de la época así como del influyente Hegel, que él parte en el desarrollo de su análisis no de un pensamiento abstracto o un punto de partida metafísico sino de “un hecho económico, actual”. “El obrero es más pobre cuanta más riqueza produce”, sigue, “cuanto más crece su producción en potencia y en volumen. El trabajador se convierte en una mercancía tanto más barata cuantas más mercancías produce. La desvalorización del mundo humano crece en razón directa de la valorización del mundo de las cosas” (106)


Concentrémonos en la primer parte del enunciado. Me interesa señalar que el “hecho económico, actual” que Marx nos describe, y hace el objeto de su estudio, la contradicción entre la creciente riqueza de la industria y los industrialistas y la pobreza de los obreros, era evidente. Caminando por las calles de Paris de mediadios del siglo XIX en que vivía el autor, o aun más del Londres de donde provenía Engels, la contradicción era palpable, visible. Que desde la derecha se  compusieran tratados de moral y autoayuda en el mejor de los casos, o criminología eugenésica en el peor, habla de la ubicuidad  del problema.


Mi intención aquí es partir de un hecho igual de evidente como potente el análisis: el lugar que ocupa la tecnología, especialemente las comunicaciones, en nuestras vidas. Un paseo por una ciudad (probablemente cualquier ciudad, y eso es sintomático) nos  revela cientos de postales. Gente “hablando sola” por celular, conectada a internet las veinticuatro horas del día, padres filmando cada paso de sus hijos en el parque. Incluso en el sentido común esta cuestión esta planteada en términos de contradicción: “Mientras más comunicados, más lejos estamos el uno del otro”. Nuestra intención es por lo tanto explorar, así no sea sólo en forma preliminar y fragmentaria, dentro del repertorio marxista por conceptos que se presten a pensar esta problemática.

Historia

Este “hacerse evidente” de las contradicciones sugerido arriba, siempre que se las interprete críticamente, se debe al desplegar mismo de las historia. Es el desarrollo de las fuerzas productivas y las relaciones de producción lo que tensan los términos, haciéndolos visibles. Por esto quiero decir que las contradicciones no surgen ex nihilo con los desarrollos técnicos y las tranformaciones sociales.


El conocimiento de la oposición riqueza productiva/pobreza material, evidente en la vida del proletario, y lo que su disección bajo el materialismo dialéctico nos revela es posible sólo en el desplegar de elementos que siempre estuvieron ahí (Marx, 2006 y 1973 ; Mészaros, 1986). De la misma manera, esta bocetada oposicion entre cerca/lejos que la explosión de la tecnologia de la comunicación, las relaciones humanas desarrolladas en llamadas telefónicas, redes sociales, fotografía instántanea, etc. nos revela no es un sentido estricto un problema novedoso. 


En los setenta Meszaros (1986) hablaba sobre como “because of the reification of the social relations of production” la soberania del individuo en la esfera privada aparece “not as a relative independence from natural necessity, but as a freedom from the constrains of social ties and relations” (258). Este “cult of the individual -itself a product of alienation-” no puede ofrecer cura a la reificación, sino “only widen the gulf that separates man under capitalism from his social integration” (267). Es este “golfo” lo que es revelado en el suceder de la historia, del que somos concientes más que nunca. Lo que experimentamos en carne propia.

Experiencia y correspondencia. 

Desde una esquina ajena al marxismo Reinhart Koselleck (2004), en el marco de la Begriffsgeschichte, llevó su preocupación por la semántica de la terminología utilizada en los documentos históricos hasta el punto de pensar la “mutation of historical experience” (152). Según él, lo que opera por detrás de los cambios conceptuales que sacudieron al mundo en el siglo XVIII es una separación entre lo que él llama espacio de experiencia (pasada) y el horizonte de expectativa. El primero, repertorio social de conocimiento de lo acontecido, ya no sirve para predecir el mañana. El horizonte de expectativa se dispara  ¿Quién podría haber imaginado ver la cabeza del rey de Francia guillotinada por sus propios súbditos? 


Detrás de la ruptura del espacio experiencial en el lapso de una generación (264), de la novedosa idea de “progreso” hubo “...numerous individual experiences, which entered ever more deeply into everyday life, as well as on sectoral progress that had never before existed in this way”, entre los que cuenta “the slowly developing new technology”. Pero este último no un hito más. La nueva perspectiva de ser “conscious of being advanced in comparison with the others”, es producto de una ampliación del rango de lo vivido, de las posibilidades de expetiencia posible en primer lugar por la tecnologia, sea la que posibilitó la navegación por todo el globo o el desarrollo industrial diferenciado (267). 


Esto nos introduce en el terreno de una problemática clásica dentro del marxismo: la relación entre estructura y superestructura. Es dialéctica, por supuesto, pero siempre se hacen necesarios más adjetivos. En el infame prólogo a la “Contribución a la Crítica de la Economía Política” (1970), Marx emplea un laxo y maleable “correspondiente” para describir la relación entre el bloque fuerzas productivas/estructura y superestructura. Es dentro del reino de esta correspondencia que cuadra el interés de la investigación, la forma en que el estado de la tecnología (que no cuadra del todo con la categoría medios de produccíon) se relaciona con la forma en que los individuos de una sociedad la perciben. 


Walter Benjamin (1989) distingue que “dentro de grandes espacios históricos de tiempo se modifican, junto con toda la existencia de las colectividades humanas, el modo y manera de su percepción sensorial. Dichos modo y manera en que esa percepción se organiza, el medio en el que acontecen, están condicionados no solo natural, sino también históricamente”. Dentro de ese “condicionamiento histórico”, el lugar que otorga Bejamin a los cambios tecnológicos y técnicos, siempre expresiones de las relaciones estructurales, es claro en La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica y en París, capital del siglo XIX. 

Fredric Jameson (1982) rastrea este cambio de “percepción” en las novelas decimonónicas de Balzac con herramientas prestadas del psicoanálisis freudiano y lacaniano. Lo que encuentra es un “nascent ´reality principle´ of capitalist society and of the bourgeois superego or censorship” (183) que antecede lo político e incluso lo conciente, sea en sí o para sí. “The otherwise inconceivable link between wish-fulfillment and realism, between desire and history (182). La potencia de la prosa burguesa del francés, reconocida por el mismo Marx, no está en su “deeper sense of political and historical realities”, sino porque “his incorrigible fantasy demands ultimately raise History itself over against him, as absent cause, as that on which desire must come to grief”. Opera por detrás de la literatura la configuración del deseo en el sentido moderno, burgués, que se instituye como fuerza motora de la acción humana. 

Raymond Williams (1997) se mueve en territorio similar con su conceptualización de las “estructuras del sentir”. El problema etimológico de la conceptualización es desnudado por el autor, quien señala que “´sentir´ ha sido elegido con la finalidad de acentuar una distinción respecto a los conceptos más formales de ´concepción del mundo´ o ´ideología´”.  Experiencia en este caso es descartado por su fuerte asociación lo pasado, lo ya vivido, cuando lo que busca Williams es dar con “significados y valores tal como son vividos y sentidos activamente”. “...No sentimiento contra pensamiento, sino pensamiento tal como es sentido y sentimiento tal como es pensado; una conciencia práctica de tipo presente, dentro de una continuidad viviente e interrelacionada” (155).  



Se configura entonces un espacio que antecede a terrenos más acabados como conciencia o ideología. Un espacio que compete a percepciones, a la experiencia en el sentido de aquello “tal como son vividos y sentidos activamente”. Al deseo como presupuesto y no como elucubracíón deliverada. Allí lidiamos no con pensamientos o ideas sino con las herramientas y las piezas que los compondrán.  Es este lugar anterior que es “correspondiente” con el estado concreto del complejo estructural del edificio social según Marx. Sentimos, deseamos, experimentamos en base a lo que nos “permite”, “habilita” las relaciones de producción que nos producen y los medios por los caules percibimos el mundo.
Mediación y reproducción técnica.

En el centro del materialismo dialéctico se encuentra la afirmacion del hombre como un ser productor. Su capacidad de producir es aquello que lo hace humano (Marx, 2006), o dicho de otro modo, produciendo se hace humano. En ese acto, no sólo se apropia de la naturaleza sino tambien se produce a sí mismo, tanto porque asegura las condiciones de su reproducción como porque aquello que produce se presenta ante él como sí mismo objetivado, alienado. 


En la Historia, este proceso dialéctico siempre ha estado roto, el producto apareciendo ante el productor como extraño, separado de sí por la configuración concreta de los diferentes modos de producción históricos. Y aun así, sigue siendo la forma en que el hombre se produce, se recupera a sí mismo mas no sea en forma imcompleta, alienada. Lo que es más, esta producción se encuentra entonces mediada por los medios de producción a su disposición y las relaciones de producción en que se inserta. 


En los Grundrisse (1973), Marx reconstruye como el hombre primitivo debió apropiarse de la naturaleza, en la necesidad de asegurar su propia reproducción. Incapaz de hacerlo sólo en ese estadio de desarrollo técnico, la comunidad se presenta como prerequisito y mediación necesaria de su propia reproducción y producción. La naturaleza como continuación inorganica de si mismo (472-3). El hombre hace de la naturaleza apropiada, mediante trabajo y la sabiduria transmitida socialmente, herramientas que median su apropiacion de la misma naturaleza. 


Benjamin (1989) presenta “la reproducción técnica de la obra de arte” como “algo nuevo que se impone en la historia intermitentemente, a empellones muy distantes unos de otros, pero con intensidad creciente” (2). En concordancia con esta cita, Martin (1992) señala que las bases técnicas para la imprenta fueron introducidas por las “sociedades orientales estáticas”, pero fue sólo “adaptadas o reinventadas en Occidente, y alimentadas por el dinamismo del sistema capitalista” que se convirtieron “en el agente de cambios a largo alcance de la vida social e intelectual" (11). La relación entre deseo y técnica desplegada en la historia crea tanto desarrollo tecnológico como nuevos deseos y necesidades. 


Volviendo a Benjamin, con claridad visionaria describió el producto de la relación entre deseo y técnica en el capitalismo del siglo XX, en frases que describen lo que en esos años parecía oscuro y hoy es evidente. “Cada día cobra una vigencia más irrecusable la necesidad de adueñarse de los objetos en la más próxima de las cercanías, en la imagen, más bien en la copia, en la reproducción” (4). “Quitarle su envoltura a cada objeto, triturar su aura, es la signatura de una percepción cuyo sentido para lo igual en el mundo ha crecido tanto que incluso, por medio de la reproducción, le gana terreno a lo irrepetible” (5).  


Guy Debord, quien escribió en los ´60, cuando las ondas catódicas televisivas ya llevaban a cada hogar los mejores entretenimientos y los horrores de la guerra, llamó desde la cubierta de su libro a la Francia en que habitaba, “La sociedad del espectáculo” (2008). De manera similar a Benjamin, sentencia que “toda la vida de las sociedades donde rigen las condiciones modernas de producción se manifiesta como una inmensa acumulación de espectáculos. Todo lo que antes se vivía directamente, se aleja ahora en una representación”. Siendo que “el espectáculo no es un conjunto de imágenees, sino una relación social entre las personas, mediatizada a través de imágenes” , "…una vision del mundo que se a ha objetivado” (32).


El espectáculo “no es complemento del mundo real, una decoración superpuesta de éste” sino “la médula del irrealismo de la sociedad real”.  Es “a la vez resultado y proyecto del modo de producción existente” (33). Acertadamente, Vejby y Wittkower (2010) recuperan a Debord para pensar un fenómeno acutal como Facebook. Hoy no sólo “socializar” es simplemente consumir junto con otros que comparten nuestros gustos (99), sino que la instalación de las redes sociales como práctica social nos permiten “consumirnos” los unos a los otros. 


Nos transformamos en mercancia en su variante “espectacular”, las relaciones humanas pierden su “aura” mientras consumimos “amigos” y “seguidores” como cualquier otro producto al alcance de un click. La posibilidad de tenerlo todo, de consumirlo todo que el refinado arte del marketing tan bien presenta se traduce en una ansiedad y angustia proporcional en el hallazgo de la insatisfacción de lo prometido. Mientras más métodos para comunicarnos poseamos más flagrante se sentirá la soledad en nuestra incapacidad de palearla. En la época de las redes sociales y las relaciones humanas virtuales, de la genética y la cirugía estética, quizás estemos a tiempo de proclamar el ingreso en la era de la reproductibilidad técnica del hombre.
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